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GO 
•FASTOS NACIONALES. 

L A A L I A N Z A M O D E R A D O - C A R L I S T A Y E L 

EJliHClTO L I B E R A L . 

Y la vieja tiraba del nabo ; 
Tira que lira y no pudo arrancarlo. 

(Copla de ciego.) 

a nos daba á nosotros el corazón, 
que no eran estas jcntes las que rc-
edilicarian, en España la eclesiástica 
monarqu ía de F E L I P E I I ; porque ni 
hay materiales para ello , ni lo con­
siente la é p o c a , ni son los que á ta l 
aspiran grandes constructores , ni está 
en ^armonía la obra , con las que, 
erj-'los circunvecinos pueblos , sirven 
á la par á las leyes de tempjo , y de 
Vlcazar al trono. Así lo dijimos hace 
dos meses; pero los buenos de los ala­
rifes no lo crcian , y continuaron cor­
tando maderas ,m abriendo cimientos, 
y delineando bofes y alzadas. Ya pro­
ba # emente sgÍKrán desengañando de 
que es en perder el tiempo, y en 
p u r í s i m a vanidad de vanidades, y cnl 
mero cocear contra el aguijón , en lo 
que se entretienen. Así sea, y pflk-
mita el cielo que nunca tengan el mas 

Jeve motivo para opinar de otro 
' i^ado. 

Vero sea dicho sin ofensi^ y sin 
agraviar á lo» cabizbajos, que son en­
tre ellos cuantos hombres piensan, 
mués l ranse los edificadores de i j alian-
_za moderado-carlista , renitentes y 

empedernidos y vidriosos que es ma­
ravilla ; y ni poc un cristo quieren 
d-ir de mano al t^bajo , sin desaho­
gar antes el pechoT'^íci to les sea , y 
mostremos tolerancia; que al fin es 
cosa que hiere un si es <P\es el amor 
propio, tanto desvelarse "qSor galan­
tear á la novia, y llevar encima cala­
bazas. Pásales en esto á los cuitados, 
lo que al mismo B i r r abás no pasó; 
por eso estin , con fundado motivo, 
dándose á mil Barrabases los que seso 
poseen, que son los menos. 

Y eu su esplin, el Correo Nacioial,i 
que es de los mas avisados , dá á en­
tender (número 811) de manera ^ i o 
no quede ambiguo el sentido, que^ 
por el influjo mi l i t a r , ó JPffr*^xij"u-> 
cias chocantes del D U Q U B D E L A V I * - ' 

T O R I A , bise verificado ese trocatiffle f 
doloroso, que á la opinión m o d e r a d o - » 
carlista deja por ahora en scmi . fo r - ,. 
fundad ; y el Correa apela al 
como de costumbre lo h i su partido 
á cada qu í tame allá estas pajas; sin 
advertir que asi , no le q u e d a r á n , 
pronto, á ese augusto elemento sociabi-
litnrio,áos maravedises de l u s t r e j L ^ d ^ ^ » 
^esplendor; y pídele álafi¡r^1c^SPme-^ 
sura en pro de lo que llama unas veces 
opiilion monárquico-consti t i i ' - ional , y 
otras alianza moderado-absolutista- ' 
carlista; y suél ta le de paso la siguien­
te indirectilla , no muy embozada ni 
en igmát ica : — «A nadie toca ser mas 
realista que el rey ; y si la corona ce­
de en estas circunstancias, á nadie es 
dado resistir ñor ella» «Satisfe­
chos los hombres monárqu ico-cons­
titucionales con su conciencia y el 
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ber , no les se­
il de los^males 

por si estks pa-
elaras I i n r i -

[olras crjJel n l -
u p e n d i Ä i ' t i c u -

dog-ma de la 
no anula ni escluyc el 

ni el de la posleridad, 
dermis alcanza 

cumplimiento de sjl 
guirá la rcsponsabii 
que soüret'eng an.» — 
labras , no fuesen b 
sivas , remacha con 
timo párrafo de su 
lo de desabogo: — 

¡olabilidád 
juicio de Dios 
que en las naciones nvjt 
á los cohtcmporíincosM 

¡Ave Mar ía pfrrisima ! ¡Alcanzar 
Id posteridad ó su juicio á los con-
t e m p o r á n c o s ^ D e imajinarlo se nos 
angustia él anima ; porque eso nos re­
vela que sonioi ya , posteridad in par­
tidas , pbr lo que de su fallo nos a l ­
canza; y que participamos de la do­
ble naturaleza de hombres y de es­

os: aquello por la contcinpora-
eidffl.1, esto por la parte posterior ó 

postrimera, ó postuma , ó llámese por 
l a n^st-data ; todo lo cual nos ha 
pucWo cuidadosísimos. ¡Loado sea el 

• noj^os progresos del dia! A n -
aiiamcntc^trajinaban los hombres, 

segyn cuentan, hacia el sepulcro; pe-
ya le pasaron, alojándose en el co-

niismo de la posteridad. ¡Uh 
azoj i 

j Y lo primero que á las mientes se 
'• nos viene , es qffce debe de haber do -

f sis no escasa de vulgaridad , en pre-
: sumir q.ue á E S P A R T E R O le importe 
• medio cartucho mojado, el q u e ^ ^ s e J 

ñor P É R E Z D E C A S T R O sea m i i i i s Í T ^ ^ ^ ^ 
que lo sea el señor D E F R Í A S , ó el se-< 

: ñor D E B A R D A J Í . S i hubiese algo que 
i escojer cutre e l los , pase. Pretende-
: r íase que el jeneral estaba celoso , qfre 
¡ lo dudar íamos mucho nosotros , aun 
j cuando los tres expresados estadistas** 
' se coligaran para rendir homenaje, 
i cuantas hermosuras tributara el guer-
j rero su atención ó sueortesia. Pero si 
I é n t r e l o s tres, á quienes acatamos como ' 
j hombres, y como buenos españoles , y 
! á alguno como poeta, no ha quedado 

ya un adarme de memoria ; si á los 
tres se les olvida , á cad.» i t em, como 
se llaman , y quien fué su madre , y 
adonde viven , por manera que de 
ellos , y no de otros , debió de tomar 
el Correo lo de la posterioridad c l á s ­
tica que á la actual existencia invade, 
pues son y no son, y medio viven y me­
dio vivieron; si losotros presidentes ha­
bidos, y quizá por haber, no les l levan 
dos lineas de ventaja á los dc lamemol 

¡ Y el Correo que tanto sa­
que tanto progresa, descubre y 

e s c u d r i ñ a , combate, ¡ I n g r a t o ! á los 
progresistas y esploradores! 

Pero abandonemos esta obseivanjou 
^incidental / protestando contra ella en 

trono y de l o s buenos 
principios monárquico-cons t i tuc iona­
les ; y supuesto que ni a l Correo ni á 

.nosotros, nos agovian por ahora los 
quehaceres, departamos un rato en 
buena paz , con sabrosa plática é h i ­
dalga fé , cual á escritores filosóficos 
cumple , y veamos por nuestra parte 
de desmerecer el concepto de poco 
raciocinador'es , que debimos á aquel 
periódico , auu antes de ver el nues­
tro la luz. 

disipada , ¿ qué ba de darle de tod 

¥an 
]Va 
i d * 
por\ ellos juntos ni de cada cual de po 

sí , á quien gobierna á cien m i l c o m ­
batientes valerosos, robustos y j ó v e ­
nes ? ¿ Pues qué , cambiar ía el jener» l , 
al últ imo ;de sus capMines de cazado­
res, al ú l t imo de sus b^Lrros húsarjfe ó 
granaderos , por los mas^de uueffros 
^residentes, aunque de guante le a ñ a ­
dieran siete ministros dc ' l a goberna-
c¡4k ? Desengáñese el Correo , y con­
venga en que es la tal acusaeion con­
siderablemente vulgar y casera. Todo 
aquel ministerio que proporcione 
ejcrcito^iedio3 de subsistencia 
le deje combatir por la R E I N A , y por 
la l ibertad , y que no intente el der­
ribo dePas públicas instituciones , se­
rá un ministerio querido de los que 
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* f J > l a \ defienden; lo demás 

r 

mpenarsc 
ven que veamos v i s i o n e -

I Y no podiendo los de la l iga soste-
ne*T tan vana y débil posición , tocan 

tiraÍL .el Correo y sus allegados* y 
cónirnianse con decir , no que el Cox-

) E - D U Q U E los acose, sino que pide 
demasiado para su tropo ; que exije 

*• cinco ó seis graduaciones de jenerales 
^ parí los que tomaron á Segura ; y 
^ por último , que no puede sufrirse 
ioyffnla presunción ni de-pilfarro. ¡Gra-
j cias al cielo que ya le entra á nues-
' tro gabinete la economía! Y con este 

motivo , celebra el partido filipincs-
.'100o , la independencia de los ministros 

dimisionarios. Nada mas puesto en el 

to a l brigadier 
de porque son 
este jefa ba escritd 

ínioa-los^ 
Lì, indisi 

m orden ue mas tavorezca a los 
celebrantes y á los celebrados. Y el 
señor N A R V A E Z habia de ser, el mismo 
señor N A R V A E Z , á quien S. M . se 
dignó ascender al grado de teniente 
jeneral, sin, la mas mínima ni remo­
ta ocasión para ello , salva la real 
clemencia , el que babia de poner 
dique á la profusión de grados , re­
sistiéndose á que un D O N D I E G O L E Ó N 
se le igualara. Y a se ve ¡Son tan d i ­
versas los m é r i t o s ! ¿Cómo han de 
cotr.pararse los servicios inmensos de 
Camele , con los prestados en la toma 
de Castellote y de Segura? ¡Cuanta 

'nobleza no hubo en la oposición del 
seSof N A R V A E Z ! Jjj otro tanto deci­
mos de los demaspex-conspjeros ¿ N o 
habia- de escajjffilizarse , el señor 
C A L P E I C O N C O L L A N T E S , con justísima 
razón , de que se le diera el grado 
inmediato al 
todo un Z A V A * E A 

de los campos de Mendigorría, hasta 
los muros de Segura, ha estado sin 

los cor 
tanlísiinm 
sin e m b i n ç o , cosa 
señor M O N T E S D I 

[ A J E , ya se entien-
celos; pues como 

dos ó tres a r t í c u -
lecesarios, impor­
tables, lo cual, es 
e li teratura , y e l 

O C A , pasa en e*" J 

cesar^sobre el cuello del enemigo? 
Y ¿qué diremos de la escrupulosa 
conciencia del señor M O N T E S D E O C A ? 

¿Cómo podia él consentir qu i \ se 
premiase á un Z U R B A N O y á otratrjo/-
íjmdesca de la misma laya ? E n c i a n -

Corrco, y en otros circuios igualmeji-
te peritos, por hombre de grande elo­
cuencia , y cita collas de ciego en las 
discusiones y llama"§í-algunos jenera­
les.—(¡Olí diferencia ae jeneral á je­
neral!)—Los alíjeles de» .Andaluc ía ; 
inmortales á los presidecites<He los m i ­
nistros, et sic de ceteris, no hay qne 
esl c aña r , que por lo de literato y 
por lo de ¿quién es tu enemigo? se ha­
ya puesto de malas con el brigadier. M 
Por otra parte.... pero ¿á qué nos ^ ' 
cansamos? ¿Quién no vé que e j f c ^ ^ í 1 ' , ' ^ 
las cinco fajas, es otra vulgaridad, { 
mas batallona y rotunda que la del 
influjo? ¿Quien no ve en ello trisas 
desahogos de un enconado rencor, 
contra e| hombre á quien \0tf0km'ii~ • 
do domioar la alianza moderado-car** ^ 
lista , converl iéndole en su maniqu í V • 
instrumento , le zahiere con tan ma- • 
las armas, por carecer de ottas aje- .,, 
jores? ^m0^ 

Pero nosotros, á fuer de Labriegos 
honrados , queremos luchar con e l 
Correo en la arena que él mismo seña­
l a , y ̂ iceptar todas sus condiciones. 
Supongamos por mera hipótesis , aj 
que absurda y r idicula á 
j ^ i d e r , que el jeneral de L D C H A N A , 

influyese en los negocios , neutralizan-
brigadier Z A V A L A (jAgi do el peso de la opinion moderado 
L A ! ) euyo salde, des- 1 carlistu-nbio' lutista, hoy dominante, se­

gún que el Correo nos lo enseña ¿Qué 
seria mejor , mas e s p a ñ o l , mas pa ­
triótico , mas constitucional, mas mo­
nárquico , que inflyese en el sistema 
gubernativo el instinto de nuestro 
propio ejército , ó que no fuera nues­
tro gabinete otra cosa que la junta 
colonial establecida en España por un 
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os de oplf r en-
lana de estrañas 
la nuestA por 

dilapidadores 
os, por^Krnido-
t u r b a P u c i n -
didas de cucr -

rey eslranjero? 51 1 
tre la dependencia 
cortes, defendida e 
ajenies inmorales , 
p ú b l i c o s , por rencg, 
res convertidos, y 

intes, que cual b 
vosqt se vienen á desplomar , con­
cluida la guerra , sobre el pecho l a ­
cerado de la E s p a f « ó si estas har­
p ías ha de alin j^RRr la espada del 
v a l í - n t e que clava cada dia en mas 
ásperas y el^adas cumbres el estan­
darte nacioTial, ¿cuan preferible mi es 
este ú l t i m o le.mino al anterior, ya 
que sea tan ejemplar y m i c r o s c ó p i c a 
la pequenez de nuestros hombres de 

tado, que el dirij'n les parezca ab-
t a m e n t é imposible, sin que jamas 

ITWÍrn aspirar á otra cosa que á re­
presentar el papel de dirijidos? L a 
ciuulion vista as i , no puede ofreccr-
sqPFnas sencilla. Redúcese á eb jir en -
.trc esto los estrenaos : á? Abolición 

J ¿ e l ^Pf fnra municipal ; represión de 
UL libertad de imprenta. ; rcduciion 

y •de la milicia ciudadana de toda 
g a r a n t í a s p o l í t i c a s ; rcslableciniicn-

los anliguos abusos t c o c r á t i c o -
flTÍTiriales; despojo de los comprado­
res de bienes p ú b l i c o s ; s u m i s i ó n á la 
p o l í t i c a cstrar.jera; r e s t a u r a c i ó n del 
favoritismo clandestino ; a n u l a c i ó n 
de la ley p o l í t i c a , c' incremenlo%ide-

rave de las contiibuciones; 

alianza mpue^ |p-car l i s ta ; pero somos 
de opinión de que los han fascinado 
y a t r a í d o , hacia sus gargantas , cuaj.. 
a candidas aveci l las , las muchas ser­
pientes que bajo el cortinaje 
tan ; y que aspiran de un modo v i ­
sible á derrocar con in t r igas , bajo la* 
inspiración de gabinetes es t raños , y 
no hablamos de uno solo , aquc l^y 
instituciones para nosotros sagrada^, 
que combatieron inú t i lmente en el 
campo , con pólvora cstranjera , con 
armas, con cabil los y con cañones es-
traojeros, con ostranjci'os consejos^ 
y con estranjeros subsidios. No cree 
mos , pues, en resumen, ni una síla­
ba , ni del influjo i l íci to del jeneral 
en jefe , ni de la exhcrhit ancla de sus 
exijencias, ni de nada de cuanto con 
venenoso ahinco se propala ; pero si 
todo fuese cierto y como se cuenta, en­
cima de todo, diriamos nosotros ¡Vi ­
va el jeneral ! ; pues ¡Viv» ! dijimos 
cuando venció á los carlistas en Lu-
chana , y para nosotros importa m u ­
chísimo mas el que los venza y der -

muy 
que 

os 

rote en M a d r i d , siquiera no sea 
1 loVqu 

no.solrt 
i hoirV 
id. I 

encia nacional, conslil 
trono de I S A B E L I I , re 

jeiicia de C R I S T I N A , verdadera inv io­
labi l idad de la Corona, rescatados de 
manos de sus enemigos, por las ba­
yonetas del ejercito- Nosotros, señor 
Correo de nuestra ánima , aunque el 
rescate fuese un mal , le acep ta r í amos 
ion g'ratUíiu , considerándole mucho 
menor que el o l io . Reconocemos que 
haya muchos hombres de buena fe, 

rhos patricios leales , muchos es-
honrados, en las lilas de la m in-1 

pnuolcs 

parlamentariamente ; porque 
es en el actual parlamento , 
no vemos otra cosa que un¡ 
sepultura abierta á la libertad 

Por otra parte , y desarruguemos 
ya el rostro , ¿ no considera el Correo 
que las jen tes a C i e n e s califica de 
anárquicas , Irastorn^Liras, y due^isde 

u— i lucios casco?, han de^^ i r , o3yen^o es» 
clamar á los lilipinistas con tan grande 
énfasis ¡listo es un gobierno mil i tar! 

^ E s una ve rgüenza ! C i y i l si cupiera 
en lo humano , que mili tar ni c i v i l , 
hubiese neor gobierno , ni mas v e r ­
gonzoso qué el suyo? Pues qué 
mism^ C A I F A S , valdría menos ^para 
gobernante , que el mas pintado de 
o s e « | u c ! o t o s de pe luquín , que sin 

ser ríe t i l res , ni ju r i s tas , n i sabios,' 
ni g í r e n n o s , l i i 'marinoS, ni orado-
es , ^ i i nada en este mu.ido, mas 

t 
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meros fungantes , manejan el t i j í l a -
dó de la r e p ú b l i c a , y viven ^ b # f c a n 
del tfcsoro? ¡ No '. ¡No es pdffole rprie 
.ha ' a| nada mas malo que un gobierno 
polilla! " 

V ¿y; n ^ ^ o n el Correo nos vamos 
licudo , y que en buena paz y 

discurrimos, permítasenos 
indicarle , que adolece de achaque de 
inocentada , el atr ibuir al jeneral , ni 
á s^¡ secretario , tales ni cuales eselu • 

iva* tendencias , tales ni cuales de-
lerrírin'ádas y particulares ideas ¡ sino 
quejes el caso , true desde los tiem­
pos mas antiguos , hasta los nuc-s-
troSj_cuando y donde quiera que 

*.P-lffstido un ejército valiente y 
Lien disciplinado , el jeneral , ó el em­

perador , ó el c aud i l l o , y sus comba-
é t i c n t e s , han sido todos unos para las 

glorias y para los sufrimientos ¡ sin 
que , confraternidad mas íntima que 
la mil i tar , se conozca en el mundo; y 
el dia en que tgles vínculos se rom­
pen, y en que tal hermandad se rela­
ja , aquel mismo dia comienzan los 
reveses , y la desorganización mil i tar 

-se consuma. 
Bien conocemos, que ¡entes que v i ­

ven sumyjidas en la ruindad de có r ­
teselas cabalas; estadistas que se en­
vidian, « que se aborrecen, y que tie­
nen la femenil flaqueza (le contrade­
cirse y de disfamarse, unos á otros, á 
cada camljio de veleta ,Mo alcanzan ;! 
concebir siquiera la Jjfinca cordia l i ­
dad del soldado , qu^hacc un sacr i­
ficio verdadero , ¡ tanta es su abnega­
ción 1 cediendo;! su « imarada el pues­
to de peligro, para Rué cu él bril lo y 
resplaudezca ; ni " l agradecimiento 
del jefe á quien prefiere el jeneral, 
para asaltar una brecha ó para rom­
per un cuadro. Pero esa cordialidad y 

^ j ^ c t o existen; y el reiterado bautis-
'icióica sangre que ha ennor 
á nuestro ejército , la conlir- ' 

ipa y la consagra, y liga y aduna y ad-n 

Mío de lieioica 
* blecido 

hiere r ec íp rocamen te 
mando el todo ind iv i 
tente que así supedita 
de Arlaban ,¿ coronada 
como humillMlos mur 
no , ó t i i n i r V u n a m 
Ver gara. S u \ n i o tu 
toria; la gloria su am 
tisino el amor de la p 

partes, for-
le y omnipo-

emineucias 
e bayonetas, 
e Guardami-
jeneiosa en 

ar es la v i c -
•ion; su fana-

'tria; su música 
el estridor de los combates. 

Ahora bien (- Es , n iks iqu ie ra pre­
sumible , que manisfest^te el jeneral 
las ideas que el Correo k% atr ibuye, 
ni que nombrara á sus b a l e r í a ^ de l a 
constitución ni de las cortes , s r ^ p r o -
fesara la tropa los mas remotos de­
seos de sumisión, la s impatía mas leve, 
hacia la alianza moderado-carlista?, 
¿ Porque, pues , en vez de decir aquel 
periódico , no sin harta sagacidad , el 
jeneral, el secretario de campaña S{c S f c ^ 
no dice de una vez , y no es iiijenuo, 

ejército español? 
lo conocemos 
la influencia 

ora sea de. 

et e jé rc i to , todo el 
Fáci l será contestarnos 
y lo admitimos , que 
mili tar es perniciosa 
ora de muchos combatientes; porque, 
aun cuando hoy acierten á tener ra ­
zón, pueden carecer de ella m a ñ a n a . 
Concedido. ¿ Pero es por ventura, 
mas benéf ica , ornas l e j í t ima , la i n ­
fluencia eslranjera , y la del partido 
rebelde y clerical ? (Como estos hom­
bres pudieron presumir nunca, que 
los que pcbjarou por la constitución 

0 r " - ~ * ~ l l 
( 

f. 

seis años ,[os vencedores del plomo 
y del h ierro , y de la astucia 
m á t i c a # y de las escaseces y de la 
penuffa , y del rigor de los e lcmcn-
t o s ^ de los obstáculos de la natura­
l e z a , permitiesen que ahora, so coior 
de lo que los torenislas llaman tran­
sacción de V e r g a r a , vinieran los h u ­
millados satéli tes del pr íncipe fuj i t i -
vo , á arrebatarles cu M a d r i d , con 
sus manos lavadas, y sin trabajo ni 
riesgo, las leyes públ icas , que el es­
tampido del cañón no pudo arjancai'-r 
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les en las bat í 
de la ignominj 
por corona de 
jos que la sa\ 
de servir á 
bajo el mando! 
para bien escl 
tranjera, ha de 

las? ¿Solo el premio 
reservaria la patr ia , 

[i.antos afanes, á los h i -
fpron ? ¿Si lo la honra 

, o p i n i o n j j r e t r ó g r a d a , 
T i c jef*s/ rcarlistas , y 

sivo dr ,ona corte es-
$ quedar á los valientes? 

Pues acaso ¿ n o dijo el mismo Correo 
Nacional, recientemente, el lañe» de 
esta misma.scu'ana , y no lo repit ió 
el jueves , Jj°\ modo mas esplícito, 
Que «La pf\ncipal misión de la mayo­
ría de l»s Cortes, su principal propósi­
to , cr \ la i'otacion de las leyes orgá­
nicas, de la de dotación del clero, y de 
las de recursos para cubrir las aten­
ciones del estado;* esto es , segun 
nuestra leal interpretación , que las 
corles solo tenían que cumplir el 
•mpeiio, contraido sin duda al cele­

brarse la alianza que representan, 
de neutralizar la const i tución por 
medio de leyes impopulares y repre­
sivas, de dolar al clero y de aumen-

^ g H ^ L s contribuciones? ¿No repite el 
^"Correo que es esa , y no otra , su prin­

cipal misión) Y q u é , los infelices con­
tribuyentes ¿ d e badil son dignos? ¿Y 
que, esc e jérc i to , que aun tiene las ar­
mas en la mano, ni merece, siquiera, 
que la patria le prepare un hogar 
para cuando las deponga? ¿Pues q u é 
las viudas y los huérfanos de los que 
cayeron en el campo , y á; las cuales 
se despoja de su mísero di.Je , de la 

'e pitanza que sus esposes con 
mil privaciones les dejaron, lasVha de 
olvidar el lcjislador? ¿Solo atm.to á 1 

doblar las contribuciones, y a peusjg-
nar al clero, nada mas ha de ha' ér , 
para nada mas se le élijió? Y (poi­
qué esc privilejio al clero , entre los 
demás menesterosos? (Salvó el clero 

'H izo mas acaso, la causa pública? 
que combatirla?—Perecen , replican 
las juntas diocesanas, los venerables 
prelados de pobreza ; perecen también, 

1 

c o n f i a m o s nosotros , las v iv Jas de 
los ¿ fk j ¡vnr ie ron por la salud de -to-
do¿ ¡ no ríióstrcnios ternura en el aido 
derecho, para escuchar al que se jue. -. 
ja , siendo al fin hombre , y teniendo 
brazos : mientras cerram, 
quierdo , y el corazón, á 
de infelices mujeres, que 
mas armas que las lágr imas, y que no 
nos piden mercedes, y solo reclaman 
lo que es suyo , lo que sus mandos les 
ganaron. Haya piedad para todos; 
cuenta que no la hay, adonde l'aFik 
justicia. 

A l gun tiempo lia transcurrido, elés 
de que en el segundo mime 
nuestro humilde semanario, d 
tramos la improbalidad de que se 
consumasen las miras que al entrar" 
en el poder , manifestaba la alianza 1 

moderado-carlista ; y a ñ a d i m o s , que 
todos los sacrificios, y todos los tras­
tornos que para conseguir tan deplo-
rabie objeto empleara;, serian p e r d í - ^ 
dos para ellos y para nosotros y f u - *j 
nestos y trascendentales para la na- ¿ 
cion. Despreciaron , sin embarco , el 
consejo y lomaron ciegamente la via 
reaccionaria; de jándonos , ávlos ami ­
gos de la l ibertad, en gravísimo con­
flicto ; pues solo podia ya salvarse la « i 
Consti tución , segun el jiro ¡ue los V 
negocios tomaban, ó por medios pura - ^ 
mente tui b ú l e n l o s , siempre peligro- "* 
sísimos y c o n t a r l o s , mas que á n in- . 
gunos, á nuesVps propios intereses, ó 
por influjo de ex\s inespe,niidos é i m ­
previstos accidertcs hijos singulares 
del jénio e s p a ñ o l L o que es mode­
larnos á lo T I ' B A I , . . según el deseo de 
los filipinistas, ya sabiamos nosotros 
que era sueño ; porque no nos place 
que asi acontezca , á los milicianos 
nacionales de España , a l epi'rcito,-ji^. 

' pueblo e spaño l ; y era cosa, tuv¿¿¡ |^J al 
sernos ó no razón , de ejue no suee-
'diera , malgrado todas las alianzas 
del orbe. Y a pueden i r viendo loa 

^ 1 



ttlipiwíStes , si enteramente no^fceo 
nocijn la nación en que vive^yquafcen 

_ efecto, por fas ó por nefas, tienen 
que dejar el timón ó cambiar de rum­
bo^^inf/¡u^ndose con i r á Francia á 
dj^TOlfarrar all í nuestros ochavos. D e -

HPJ por consiguiente, gracias al des-
Uno , de que basta ahora , merced 
á \ a v i r tud del eje'rcito , se vaya e v i ­
tando l í aspereza de la revolución, 
coî io se evitara',.! no ser que Itialian-
zarmodcrado-carl ista se empeñe en 
qu¡e la haya, en cuyo caso tal tez 
se5 necesario complacerla. 

Y^csclaman los furibundos de la 
'J^mnante opinión ¡ Ese jeneral! ¡Ese 
eje'rcito ! Y he aq'ui que el juicio de 

. ' Dios les cae encima , de medio á mc-
* dio , y que la cuestión de los esta­

dos de sitio se invierte. S i el que se 
t i tula partido moderado , se hubiera 
abstenido de e m p u ñ a r nunca el po­
de r , bajo los auspicios de es l rañas y 

• de estrapai lamentarlas influencias; si 
le hubiera adquirido siempre, no por 
mano de obscuras cábulas de camari­
l l a , sino por la pred icac ión , por la 
potencia $ por la fecundidad de sus 
ídeas , j ue já rase . en buen hora. Pero 
cuando nunca ha soñado , siquiera, 
en gobernar , salvo apoyándose en el 
indujo , en los subsidios , ó en las ba­
yonetas estranjeras, es ridiculamente 
nauseabundo , que taiMo le molesten 
ahora la% uacionalcs.^^ 

La crisis iiinisterial. 
É P O C A P R I M E R A . 

^ Verificáronse nuestros pronóstipós f 

Jentes venidas de tan diferentes pun­
tos, congregadas por tan ilícitos me­
dios, pertenecientes á tan diversos ban-

mo Jas cuatro 6 cinco f ia tc io-

r 

viesen juntasen paz , 
parecer su • campo 
i í o q u t . Vamis 
cua l lo p r c w 
eiones , entrevistas 

p r e í 
s han 
nos, pa 

JS dos ó tres 
Idable que v i -

qne dejase de 
isa de tócame 

y hueros, tal 
los y capi tula-
"tratados ; y a l 

fin se desorganizó e lpçabinete , y por 
mas que se le apuntale, desorjramza-U 

orpresa; 
que'en-

par la-

si ji d o l o r , sin gozo, *W sin 
pues siendo nuestro dicuí.^en 
tre la mayoría y el gobierno^ 
nientariamente hablando, am.'os son 
peores, no damos ]a menor i m ^ i r t a n -
cia al triunfo de ninguno de los bel i — 
jerantcs, ni creemos que se pueden 
evitar los trastornos que nos amena­
zan , sino con la dimisión del uno , y 
con la disolución inmediata de la otra 
medidas á que , habrá de apelar 

i . aue no • 
a que . 

corona, cuando se vea c la rp , que no 
es de esperar el avenimiento. Probe­
mos , entre tanto, á describir la c h i j * ^ ^ 
pa que ha producido, el que deojnos ' • 
apellidan grande incendio, y ^ q ^ W ^ < ^ J 
nosotros serios antoja pobre l lamara- U 

que entre los inicia-
, sin que nosotros ga -

de n ingún modo la csac 

da . He aqui lo 
dos se cuenta 
ranlKCtnos 
t i l ud . 

S ú b i t a m e n t e , y cuando menos lo 
esperaban, parece pues, que se enr 
onutraroa los ministros, los mismos de 
las contentas clandestina?, y de la emir 
sion no autorizada de fondos 
proJRestas de ciertos grados , que e l 
D U ' E D E L A V I C T O R I A pedia, para rer 
compensa de los beneméri tos comba­
tientes á quienes acaudi l la ; y , parece 

fa \ o-
bi igadier 

del 

también, que entre los nomine 
reculos, se hallaba el del 
L I N A / E . , secretaiio do campaña 
jeneral,, 

No sabemos nosotros, n i es fácil 
averiguarlo, de donde ni por qué sq 
imajinarian los señores ministros, due­
ños, en su persona), de grande digui -

d 
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dad parlamenta,, :a y política ; que fue 
tina de las nias[ ; |stravagantes presun­
ciones de que Conservamos memoria: 
pero ello suceuW. que se lojrmajinaron; 
y como el brigad^? L i N A J ? c ' o r a en uso 
de sus derecho s de esp '"ñol , ora en 
cumplimiento d,'| sus obligaciones, y 
de superiores oitlenes, ó y a , en fin, 
espontáneamente , y porque asi le p i n ­
go , hubiese, t i rapos airas , escrito un 
comunicado que se insinuaban, 
según p re lCUen los de la alianza mo­
derado-carlista , opiniones opuestas á 
la abr^icion del sistema munic ipa l , á 
l a represión de la libertad de impren­
ta , y á las otras intentonas , niñas de 
los ojos del dominante part ido, creyó 
el consejo de señores gobernantes, que 
altamente se le desairaba con la tal 

h"'opuesta ; pues quien asi escribió, de­
bía en su concepto morir de brigadier, 
aunque viviese mas que N E S T C R , ó 
pelease y triunfara mas que A L E J A N -

Jbno; opinión en que , segun nuestro 
hfitmiü1* dictamen, anduvo el gabine. 
le asaz de acalorado y de lijero; pues 
si el secretario de campana cumpl ió 
órdenes poco halagüeñas á estos esce-
lcntísimos ¿ p o r qué no pegarla con 
^juicn las d i c t ó ? Y si fue propio el 
impulso ¿ q u é importa que escriban 
los brigadieres, cuando sin fallar á la 
ley lo hagan? Y si se creia que fa l ­
tó ¿ p a r a que sirve r l jurado? ¿ P o r 
q u é castigar gubernalivameii.^ los ¿n-

.' lelilns de imprenta, y l l amá­
rnosle as i , porque ninguno hayVque 
realmente lo sea, hasla que el ju i ' í do 
lo declara ? 

Pero hubo de acontecer, sin emba'F-
go, que amo-tazado el ministerio con 
l a irreverencia del C O N D E D U Q U E , que 
a su secretario no postergaba, p ro r ­
rumpió en sentidísimas esclamacioncs 
de amargura, las cuales , mas alias y 
mas ruidosas que nadie, e x h a l ó , se­
gun la clónica de los iniciados, un se­
ñor ministro, a quien , en gracia de 

su ejik^jía , encomendaron los<ílJr-os l a 
mi ;un eui^elevat á S. M . la reso lu­
ción c o m ú n , de negar las propuestas, 
del C O N D E D U Q U E , ó de abandonar las 
sillas. ^ 

Mas como el diablo anda siem 
ayuno y vi j i lante, y no d e s p c i í 
ocasión de meter la cizaña aunque sen 
en casa d e s ú s propios amigos, he aani 
que asalta cu su t ránsi to al ministiro 
comisionado, y con invisible astucia, 
bór ra le y le desvanece y quita dcTThii-
j in el recado que l levaba, trastornan-

r 
r n á n - W 
;i fae, 1 

4mik 

a 
dolé lastimosamente las ideas. Asi fae, 
que cuando el mensajero l lególa [a 
augusta presencia, ya iba todo el 
memoriado, y en vez de decir á S . M . 
Seño ra : Nosotros todos, unánimes y 
conformes, creemos que, Sfc. ffc. , d i -
jole, Seño ra : Los otros , pero yo no, 
creen que §*c. $¡"c. S¡"c. S. M , á quien 
nosotros bendecimos , y mas todavía , 
compadecemos, por haberse visto o b l i ­
gada seis largos años, á recibir á esa 
baraja de hombres de aspecto alonga­
do y triste, de modales rudos, de á s ­
pera y hueca voz, enlre los cuales son 
poquísimos, los que se hallan dotados 
de modo que puedan presentarse, sin 
hastiarla horriblemente, ante una se- . 
ñ o r a , símbolo de gracias, de eórg.-n- m 
cia , y de hermosura , S. M . , que se K 
oyó apostrofar con aquel dilemote es­
tupendo, de, apliegan, ó se van, h u ­
bo de contestarla al portado^, vayan 
muy enhoraf'uená^''osa que no le des­
compuso en gran modo, supuesto que 
a¡ fin quedaba á s/ 'vo el individuo. 

Presuroso, y con ; amohinada faz, y 
corazón jocundo, volvía nuestro pii.-n-
oinfo al gabinete de sita colegas, á 
darles la mala noticia, cuando el d i a ­
blo, que por los corredores 1« «espera- t 

ba , diole otro pasagonzalo por el se_»0^Jj" 
so, y t ras tornóle de nuevo t i sermón; 
y de tal manera , que al volver á los 
suyos, en vez de decides , señores; 
S. M . os dice que os vayáis á 



Sfí — 

^ * ¿ e s S. M, manda quj B í vayamos 
m a n c o m u n a d a n i e n t e 4 ^ ¡ ó T ^ | acabó la 

I oración ¡ y las ánimas de todos se con-
""^tristaron , y cojieron pluma y pap i l , 

y s^j^usieron á escribir sus dimisio­
nes; y mientras los otros las dimisio­
nes escr ib ían , el de la negociación co­
menzó de apuntar en su papel el sa­
bido díst ico 

Sic vos non voóis.... 
hasta que , concluidas en silencio las 
diversas escrituras, prosaicas aquellas, 

' esta úl t ima poét ica , latina y aun algo 
griega, par t ió con todas nuestro c lá ­
sico ministro , y entrególas en manos 
de S.^Sj . , olvidando solo, por modes­
t ia , la cuart i l la de sus propios versos. 

Y como no puede echarse un grano 
de simiente á lo tierra, sin que de a l l i 
a poco le veamos convertirse en yer -
beeita , en tallo , en flor y en fruto, 
asi las dimisiones siguieron su efecto, 
y de al 1 j á nada, vieronse los minis­
tros dimisionarios, con un colosal E X 
antepuesto á su nombre, lo cual no 
les llenó la boca de agua, sino de hiél 
y de vinagre. ¡ P e r o cual fue su asom­
bro, viendo escueto, y sin preposición, 
f\ nombre de quien para tal befa, los 
compulsó y sedujo! Refiérese, que los 

I que tcninn melenas se tiraban de ellas; 
y uno de los que no , desalió al de la 
subvertida memoria. ¿Si correrá san­
gre? ¿Si tcndjpmns que l lorar á un 
ministro ó á vJr cxl Nos pesar ía ; que 
no meieeenjpp serio fin, cosas tan dra­
m á t i c a s , sainetescas y (estivas. 
?i*>ilo3 ai 

uando llegó á de-
o rumor de ¡Crisis! 

ecos repe l í an . U n 
n los levantó á todos 
u l táneamente ; todos 
la vez , cual si g a l ­

illo los l anza ra , a l 
la idea mas patflfr. 

la A i en 
ía l a ron 

IS; 

J 
coráronos ; lodos exlialaron 

i ^ v • \ v , c o i ¿odos , en fin, 
;«da CUITL» qu isieron u n á n i -

saiju 

O C A S E G U N D A , 

Descansando estaba la parlamenta­
ria mayoría á la sombra de sus bien 
.••¿Iquiridos laureles, y entregándose á 
dulces ensueños de plazas ue á c in ­
cuenta mi l reales en el futuro conse­
jo , desconchado ya un tanto , es ver­
d a d , y aun antes de nacer, por quien 
menos se pensara, por los senadores 

escelentísimos, 
p e r A r l o el hoi 
/ Crisis! que 1 
movjáiiiento co 
repeVina y 
se p r ¡ \ i p i t a i o n 
vánico*sacud¡n 4 

punto del az; 
ca y ul i l i tar iaise insinuó a 
todos los cora-enes ; lodos 
el mismo 
todos y cada cu^l ^ q 
mes aprovechar la coyuntura, y todos 
quisieron , sin medi i s? antes, ser ipso 
facto , ministros. 

Pasado, empero, el ímpetu primero 
y patr iót ico rapto, agúoseles la espe­
ranza , viendo á guisa de remoras del 
poder, á dos de los secretarios del t 
despacho que aun le tenian fuertcmeriy_ * 
te asido; y entonces se comc i Sl^f '¡V'd- ' 
bajar con mas sano acuerdo, y empe­
záronse á formar ministerios, cu los ca 
fes y en los periódicos. 

Menester es, decíase , 
escluir del gobierno, á 
á esas rancias y vetustas notab 
des, que no tienen otros t i tu lo 
aspirar a l mando, que la mem 
sus rencores y de sus desaciert 

Y esto queria decir en el f o i i u T y n i 
mas ni menos, sino que debería nom­
brarse, estraparlamentariamente , y por 
purísimo influjo de la camarilla , un 

i i w u i s l c r i o de nulidades absolutas, para 
"que ella , la camarilla ¡AMC^*0EÍ0W 
sabor le dominase , coEu!irao7 como 
hasta a q u í , con las posesiones u l t rama­
r inas , para lo de los empleos, y jiro 
de letras, y manejo , y especulación. 
Bien seguro es, que si el Correo Na­
cional supisse de estas estraparlamcnta-
rias influencias , pusiera el grito en 
el c i c lo ; él , que es tan ortodoxo , en 
materias constitucionales. Sépase , sin 
embargo , que de todas las combina­
ciones, esta es la que probablemente 

g r a n a r á . 

i 
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Decían otros: tiemp; es ya de que 

l a juventud se ponga rfj juego ; un es­
tadista de j e ra rqu ía "kde esperiepeia, 

p res id i rá en buen ' V ' a el conejo; 
pero búsquese el vigorp'j,pureza c' la 
juventud ; y para b a s c c

s ambasVcua-
-•••«^^lades , esto e s , vir'i -jd y pureza, 

comisionóse á un señor , cx-minis t ro , 
conde ¿ idiomas , y no p' fco celebre en 
E s p a ñ a . Entonces se prepuso á la j u ­
ventud que entrase r«l remendar los 
fragmentos y resido?s' del ministerio 
inmaculado del señor P É R E Z D E C A S ­

T R O ; br i l lant ís ima ganga, que la j u ­
ventud rehuso, sin escuchar las p réd i ­
cas de su mas venerado prioste. 

Y allá en lontananza remota y ape­
nas dis;"ernible , allá y^or donde no a l ­
canzaran dos mil t iai l las de galgos, y 

•J5^a¿nuestos mi l cerros , v entre ellos 
los aé^^ l i éda j quísose dar una prue­
ba Je que l a opinión liberal y del 
ejército , y de la milicia , no quedaba 
absoliJ" amen té excluida ; y llamóse á 
U U Í V nerahl^ieneia l , conocido y aca-
tüdf '3f]jiL"i.T.idísimo en los dos mun-
tl-is , especie de patriarca mili tar , 
para ofrecerle ¿Que? ¡Nada menos que 

, el J mii;ísterio de la guerra , bajo la 
j H ^ ^ e V ',ia del señor P É R E Z D E C A S ­

T R O I nuestro veterano se sonrió , y 
hubo de volver la espalda á quien las 
instancias le hacia. 

T a l es la parle histórica. Divague.-
j . mos ahora un poco. 'x 
j » ' » . ^ ^ r ^ ^ J ^ ^ ^ J p v i r a r á n jentes, con tan 

flexible cstithacibii propia, que quieran 
prestarse á remendar el ministerio P E -
R E £ D E C A S T R O ? 

Estamos por la afirmativa. Todos 
los partidos tienen pustulosa y corrup­
ta, la cual abunda en materia para la 
recomposición. L a camarilla, pues , no 
tiene que temer carest ías . 

2 ? — Y si el ministerio se zurce y 
remonta , ¿le pres tará la mayoría su 
a puyo? 

• Esto raya tanto mas en lo imposible, 

Q 

cuanto .ministerio remendos-y 1»* q » e > v min 
habria de ^ t i r a r V a s mal llamadas le­
yes orgánicas , ídolo de la coalición, 
pero ídolo á todas luces insostenible.'' 

5?—Y careciendo del apoyo d^~Ja 
mayor ía ¿ disolverá el c o n t r a s e ñ o 
ministerio las corles? 
¿ P a r a que? ¿ Q u e ir ía á buscar en 
las nuevas eleciones , cargado , como 
ha de hallarse , con el doble é inflexi­
ble anatema de la mayor ía y de la 
minor ía ? 

41—¿ Se formara , en ese caso , sien­
do el otro inú t i l , un minisrio par la ­
mentario de la mayor ía ? 

¿ P a r a que? Esta piensa ÉÉre su 
misión no es otra que dotar al clero 
reprimir el espí r i tu públ ico , y a u ­
mentar los tributos ; cosas todas im­
posibles , nada menos que imposibles 
¿Luego que va á hacer con el poder? 

término queda 
la solución de. 

5?—Entonces ¿Qué 
;Cuál a la corona.' 

nuestro problema político? 
L a solución única , es la de formar 

un ministerio sacado de lo mejor , de 
lo mas noble é ilustrado de la opinión 
l iberal , y de la de los centros sirviendo 
aquella de base ; un ministerio pa r l a - i 
menta r í a , y no subrepticiamente cons­
truido, ni bajo el dominio de ninguna i 
bandería ; un ministerio fuerte homo-
jéneo y tolerante, que á sí mismo se 
pueda bastar ; un ministerio que sepa, 
(depurar todas las opítoVmes do si\s> 
escresceucias , amalgamad! sus buenos 
'cementos á la vez cosas y ¡hombres , y-
cot/ducir á la nación hácf- la felicí-
dad^pnr el sendero de la ji isticia. E s ­
te c/nínisterio así formado-,- debe r í a 
principiar sus actos por la disolución 
del Congreso ; condición indispensable 
de todo bien : no relajar su march?i 
hasta constituir lo que en España ha-; 
ce falta j esto es : U N G O B I E R N O * 
por mas que sea innegable , que 
abundamos en gobernantes y mucho, 
mas , en malos ministruelos , y en 

0 



ne'símos consejeros de 
, es la historia de 

sis , que aun esta 

arga. 
c lua l cr 

aunque 
sea cierto que se ha echado mano, por 

"de pronto , de dos ó tros retazos con 
losc t^Jcs se h i lbañará no sabemos 
que compostura de remendón. 

E P Í L O G O . 

fin de fiesta , entraron en el 
puerta de la goberna-

, por 

i por 
gabinete por la 
cion el señor A R M E N D A R I Z , por las de 
Guerra y Marina los subsecretario-, y 

0 por la de Hacienda el señor S A N T I E L B . I I . 
Este íüTHhio señor , goza fama de en­
tendido en su ramo y de hombre de 
probidad. Dios le conserve ambas do­
tes. Y en cuanto á la crisis, ya veu 
nuestros lectores que hemos ganado 
una soberbia batalla. 

él Cfbriego. 
M I D R I D Í i DE ABRIL. 

LA. RE 1] OLUCIOW. 

( A R I Í C U L O 7 ? ) ^ 

Manifestamos % i el n ú m e r o ante­
r i o r , al hablar de 1% aduanas , y con 
referencia á los datos presentados por 
el gobierno, q.:e, cu nu%tro j u i c i o , 
se esajeraban notablemente sus p r o ­
ductos , 
suma de 
reales 
embargo admiliamhs , como mera h i ­
pótesis , para base de un eá lcq jgp j i .T 
nos p ropon íamos publicar h o y . V e a j í -
mos , pues, lo que la recaudación de 
esos setenta y dos millones hipoU 
cuesta á los contribuyentes ; y 
moslo , no por medio de 

elevándolos hasta la vasta 
S E T E N T A Y DOS M I L L O N E S de 

anuales ; evaluación que s in 

tesis, sino de 
oficíales documentos. 

C O S T E J E N E R A L D E L A S A D U A N A S D E E S P A Ñ A 

D I R E C C I Ó N J E N E R A L , compuesta de un director con 50.000 rs.; 
cuatro intendentes, uno con 5 0 , d o * con 4 0 , y uno con 

» 50 .000 rsjf tres oficiales primeros, ^ ^ 2 4 . 0 0 0 ; dos segundos 
. ^ o n "O.iirfO ; tres terceros con lG.OOJTjdos cuartos con 1 í .006 

cuatro flíintos con 12.000 ; cual^fsOstos con 10.000; uno 
sét imo ftn 0000; siete escribicnrfs con 5000 ; y dos con 4000. 5 3 7 . 0 0 0 

S E C C I Ó N D E J T O . N T A K I L I D A D . Diez y j i* tc empleados, con diferentes • 
s u e l d a , desde 3 , basta 2 í ' 0 0 0 f s 1 5 5 . 0 0 0 

A R C H I V O D E L A S D I R E C C I O N E S . Cuarta parle de su coste 3 7 . 2 5 0 

G A S T O S O R D I N A R I O S de la Dirección de Aduanas. 49.488 
I . # E M E S T R A O R D I N A R I O S . 4 . G G . 2 6 3 

I D E M D E C O R R E O S . . ¿ , , 6 2 . 5 0 0 

9 0 7 . 5 0 1 

https://Santielb.ii
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Administrl dones provinciales de Aduana] 

•ÍDCS en laadminis t racion de A'agon. 

9 0 7 . 5 0 1 

S U E L D O S D E L O S E U P T J U D C . S en la^administracion de A'agon. . . , 124.200 
I D . en las de Astur¡\^*. 56.800' 

V I D . en la de Cádiz • • • • . ñ 451.885 
^ I D . en Cataluña . . . h . . . . M 42DTÜ0 

_^-Ip. en Canarias. . . . \ . . . . .' 55.500 
I D ? en Cartajcna.. . 41.000 
J D . ei. fgitoria , Balmcicda , Salvatierra , Orduña, y San Sebas­

tian , inclusos \of 'juzgados 
Ip. en Galicia. . . . /> , . . 
Ip. en Granada. .f\..... , 
Ip . en Madrid. , , 
I D . en Má'ara . 
I D . en Mallorca 
I D . en Menorca. 
I B . en Salamanca. 
I D . en Santander 

(. I D . CO Sevilla, , . 
| ^ CJ> Soria y *us partidos. 
Ib . en*? alencia y sus partidos . , 
Ift. en Zamora 
H O N O R A R I O á los administradores de tablas de Navarra . . . . 
M A ^ R I A L de Aduana». 
Gtf los do.-Escriiorio de las oficinas principales , 

' "'I'i'í , ¿ ^ ^ o q u e el presupuesto llama las aduanillas subalternas. . 
>• 'j ' la'^ is de correos, impresionesy libros de Aduanas y de Aduanil las . 

¡ Í E S , . « J A R D O S . 

K l ír imfera división del terrestre, inclusas gratificaciones 26.271.617, 
¿ ™ ¡ k ) a división , id 5.185.40o 
Gastos de escritorio y correo de las 54 comandancias 140.000 
Por el sosten del peisonal de cuarenta y nueve buques , la 

mayor parte barcas y faluchos de que consta el resguardo 
mar í t imo vi.- 4.561.552 

Por el a lqui ler anual de los csprejl'.d.<>s buques, al res r . ^ ^ • • * j £ ^ W * ^ > - a d a barquilla , y cua.'cnta mi l cada ber 
y 20UUO cada goleta . . . . . . . . S^. M 

R E S G U A R D O S de Puertos \ ¿ 
R a t e r i a l de id . . , 
Pa r el aumento que se consideró neces;:"iu para el resguardo 

terrestre , sin el cual se hacían inúti les los otros gastos. . 
Por i d . para el marí t imo 1.774.508 
Empleados , para intervenir en vista de este aumento, en lo que 

el gobierno llama la parte documental, guarda-almacenaje t<?¡"c. 
Para el aumento de veinte y üri buqués que se consideraba ín -

v 

378 . Í3D 
279.200" 

72.900. 
91.000 

150.000 
13.000 

i :-xooo 
18.000 

122.500 
155.000 
59.600 

211.000, 
9.000 

¿ 29.000 

89.500 
59.000 

116.856 

specto V p 
•crgantin\i s 

GSOÍflOO 
714.764 
248.557 

6.500.000 

144.000 

48.117,555 



jfebajlfndo, pues, de los cincuenta 
^res millones y medio , I J S dos y 
¿( /"des t inados á la compra de bu-
J! - m . . . . — . . . . • • , . . . , 1 . t F > ; i . i • ( íi /1 DÍOIVI _ 

ispen.íable . . . . 
Gasíos de municiones , jarcias, velamen ¿jfc 
Aumento del resguardo de puertos 
Par.aJiideniiiizar las pe'rdidas de los carabineros 
P^ r^gas to sT ie torreros vijias 

q u é s , si no parece que 
boleo se debe 
ordii ordinario , sicmr 
d * * ^ a d u a >*̂ <̂ 

este descm-
considcrar como gasto 

siempre será el coste anual 
¿le cincuenta y un m i ­

llones, con coll ísima diferencia. V e a -
• mos ahora , lo que esta renta produ-

l ce , fuera de ilusiones y de falacias. 
E n el estado dt contribuciones de 

la ley de 26 de mayo de 1835, se 
computaron los productos de las adua­
nas en setenta y tres millones ; inclu-

a yendo en esta cantidad, diez y seis mi­
llones , que á ojo de buen cubero, se 

'c reyó que seria lo menos á que su-
'. biera el ingreso por influjo de ciertas 

mejoras que se proponian. Pero como 
« o hay^ , en todo el vasto edificio de 
la hacienda , mejoras mas difíciles de 
realizar , que las que al ramo de 
aduanas tocan, pues consisten comple­
tamente en la dimiuusion del contra­
bando f en eL incremento del comer­
cio ; y e^te i n c r e m e n ^ y aquella d i ­
minución , dependrw, por una parte 
del inlerioV consi r í í ) , por otra de la 
reducción de las C i r i l a s y aranceles; 
de modo que , s i & s derechos se ba­
jan, se estimula M tráfico , y se desa­
lienta el contrallando, pero también 
los derechos de importación montan 
á menos, fue el resultado de los prjj-
metidos*diez y seis millones, v o l v e ' e 
o que en vulgar frascoloj'ra significa 

agua de cerrajas; y nos quedamos re­
ducidos, como era de suponer , á 
ntojplros cincuenta y cinco millones y 

pico, que fue' lo que Ir 
dujeron por te ' iminol 
quinquenio de 1831, 
inclusives, 
por unas 

48.117,353 
2.660.000 

216.000 
860.000 

1.000.000 
690.816 

53.544.169 

aduanas prc_ 
edio , en el 
8 3 5 , ambos 

Desde entoneé% acá 

olo 

ya por otras cajjsas, l a 
renta de aduanas no ha c r e c i d ^ 

Ahora bien , ¿que' se dirá de nues­
tra a d m i n i s t r a c i ó n , donde habrá pa­
labras harto ene'rjicas para censurar­
la , cuando para recaudar una suma 
de cincuenta y cinco millones, eonsu 
me mas de cincuenta? Pues ¿no 
claro , que en esta proporción , so 
para reunir los mil millones destina­
dos al pago de los intereses de l a 
deuda y á la manutenc ión del cje'rcito, 
le será forzoso devorar la 
monstruosa de novecientos 
anuales? 

Pero se dirá , no todas las rentas 
tienen recaudac ión tan difícil ; otra 
se administran por medios mas econó 
micos. No lardaremos en averiguar 
el coste de recaudación de las otras ren­
tas; entre tanto los buenos españoles , 
los homlfc'es honrados, sean ó no r e -
formfct^, sepan, y sepan con escán 
dalq-y rubor suyo , que a 
l a^pn ta de aduanas subiese hasta los 
simados sesenta millones á que l a l ie . 

4&>" algunos economistas, y aun cuan-
' oj» el coste de su recaudación bajase 

hasta cincuenta, todo lo que el erario 
j ^ i c a r i a limpio de los pingües adua­

nas españolas y de las islas Canarias 
I y Baleares, serian tristes diez millones 
! de reales al a ñ o ; y para eso, de tal 

modo se juntan , que no hay papel 
| públ ico adonde no se consignen dos ó 



Ijos vergonzosos ; no 
que u.o ^¡o apropie 

principales intenden•> 
reinta miL duros por 
ansos 

miL duro 
c i a n d o . 

éìM las. c 
i f lia y c 

<ll-

i 11 teresa las. creces 
§ hay cárcel 

tres casos de 
hay intendcntJ 
cada año, en l i 
cias , viente 
su parte de d i 
re'ctamertc en 
del i l ícito conl 
que no esté pobTfcda de contrabandis­
tas , ni playa ni «puerto , que en des-

*-&oralizacion no "«hierva ; ni t r ibunal 
que no se halleáft-ecargado de causas 
de contrabando ni soborno ni coecho 
á que no se*ipele. Y suben las rentas 
de Aduanas , por mucho que se exa-
jeren ^ ¡ diez millones anuales ! ; Y 
el ministro lo dice , y las cortes lo 
oyen y no lo remedian ! ¡ Y luego de­
claman los oradores en pro del orden 
y de la justicia!. . . . Y hacen bien. E n ­
tre ellos hay muchos intendeutes, ex -

.jninistros de hacienda asp irantes al ^^rnini 
^ . n ì n i s t e r i o y directores de rentas ¿hán-

se de condenar á sí propios? 

L A R E S I S T E N C I A P R E V E N T I V A Y L A C O N ­

S E C U T I V A . 

¿Y será posible, esclaman muchos 
de los buenos y rancios castellanotcs 
qtie aun respiran , será posihle que 
haya sobre el haz d é l a t í c r r ^ . crem­

asi se dejen arreba taje sus 

] la f i i W o n dominante, y lo djjj*. y la 
pub . ' q r ^^ .de clin se glofia : refre-

I na l í a s e , á la voz de orden, la l i lUr-
tad de la palabra, csta^leciendo-a-rra 
previa censura, que es hasta donde 
alcanza la suspicaz tiraní¿r*r*Bl s 
helo insaciable de echar gril los 
r a z ó n ; una previa censura, inepta», 
ademas, y sometida á los caprichos 
del poder, ha establecido el» mi n o ­
torio que preside la fantasma del se­
ñor P É R E Z D E C A S T R O , ó lo que.xle 
aquel desmemoriado estadista 'quede: 
reformaríanse los ayuntamientos, vcjl-
vien lo á lo de los rejidores de elec­
ción gubernativa ; eso rakmo in>^th| 
el ministerio del mctaiisico é idea l 
señor P É R E Z D E C A S T R O : se es t íngu i r í a 
la milicia nacional voluntaria , refun­
diéndose en la turquesa de la real is­
ta ; a nada menos aspira el gabinete 
del imajinarío señor escelentís imo á 
quien aludimos: despojaríase á las C o r ­
tes de sus atr ibuciones¡*á eso tienden 
los proyectos de ley que se les han 
presentado, p id iéndoles , que sin d í s - < 
-cusion los apruebe, el consejo de la 
corona que el ¡utanjible señor P É R E Z 
D E C A S T R O rejenta: doblar íanse l o s . 
t r ibutos, y se emit i r ía papel f A n d i i -
l e n í a m c n t e ; he aquí la misma con­
ducta de la facción dominante* tan 
parecida , y tan exacta , que ni a iAi 
carece del hablar: se harian «tontra-
tos sin licitacio (*Ay á cencerros tapa­
dos ; ni el mismo jui io de la crAte c a r ­
lista har ía lo masT»pinl¡pajndamente 
que ese mismo gaiÉuiete que preside 
el inodoro señor s ^ r e t a r í o de E s t a ­
do: s imular íanse niStnes para dec ía-

íuWu^r^ú; 1 libertades, sus franquntjLis, 
después de luchar encarnizadamc^ e 
años y años por conservarlas? ¿Se rá_ 
verdad que los españoles, al cabo t ' ; ~ i rar sitios; Belcebú fío los f raguar ía 

mejor que la facción dominante que 
el invisible señor P É R E Z D E C A S T R O 

acaudilla: perseguiríase á los Mimbres 
sin motivo, sin formación de causa,* 
hasta sin pretesto , y solo por influjo 
de los secretos espías ; pero nadie lo 
ha r í a con menos rubor ni con mas 

la guerra, y en pos de sacrificios y dé 
victorias ganadas con sangre, vean 
perder indiferentes, los frutos de su* 
heroico afán? ¿Qué mas pudiera acon-
tecerles de vencer D , C A R L O S ? Rest i -
tu i r íanse á los cenobitas sus p r iv i l e ­

gios y sus bienes ; á lo mismo aspira 



con roas esca desfac 
micntús , que la fracción polít ic 
que r l t insóni to P É R E Z , D E C A S T R O ca­
pitanea. ¿ Q u e gana , pues, España 
con Jj^tlerrcíiaV y espulsiou de don 

_ S ? ¿ A qué sus desdichas? ¿ A 
T?e su pobreza? ¿ A q u é la sangre 

vertida de sus hijos? 
I tes clarean otros españoles , igua l ­

mente aU'aviliai i o s , oyendo ton l a ­
mentables plañidos ¡oh mengua! E n 
Inglaterra , cu Francia , si tales m i -

'ras se descubrieran en el gobierno; 
si la ^anulación de la ley fundamental 
se prcMtiesc tantas , tan claras, 
y t r r n a l a i máiicw advertencias del 

"** peligro se hubieran hecho al pueblo, 
hasta las piedras c l a m a r í a n ; y " el 
ríjército, la milicia , los ayuntamientos, 
los ciudadanos todos habr ían pedido 

, en masa , por los medios pacíficos , ó 
*Jk si no bastaban , por los violentos, el 

*j t é rmino absoluto«é inmediato de los 
/ C á n d a l o s ¿Cómo en España , se ve 

*^»w^<] rt**!a traición , y aun no lucen los 
w hierros que han de conjurarla? 

• Pero contéstase á estas quejas, un 
tanto calurosas y vehementes, por 

•los* amigo» de la opinión que domina, 
• «ved ah í demostrado, ilusos declama-
Idores, h fque de la voluntad nacional 
.jos debíamos. España lo que quiere es 
J,jiz, t ranquil idad, descanso ; y á true­
que de disfrutarle , por#lodo pasa, 
siquiera no% le deja moa/fu ero vivo, 
siquiera de p i a g m á l i i M m , leyes y .es­
tatutos, nos plazca co 

bien , con dofcir 

iar la . Vuestro 
brear es, por conmguienlc, vano. 

Todos habéis visto Mti:> se han con­
feccionado estas e l i s i o n e s ; y habéis 
visto también que el pueblo sino cree 
en ellas, cosa que es inúti l y difícil 
averiguar ,$pov lo menos calla. Todos 

s presenciado la emisión de esos 
millones ; y el pueblo lo tolera. Ois 
todos , por último , que se presentan 
los proyectos que l lamáis , quizá con 

auizadores ; y oís tain-

fortuna dolor 
que e l puebl 
tros no simp 
nos conducim 
nuestro gobicr 
pública opinión. 

A s i esplican 

I\B C 
> r&iza 
n c % l 
i c r i?p> 

vuestro 
impotenl 
ca l i a . 
ise , ht 
bien , 

los 

i aunque por 
| y r id ícu lo , 

con noso-
iría ; luego, 
ilizando en 

rstiutos de la 

[cutan unos y 
, hija l e í 

ta , con que 
piedra á 

j í t ima del clásico no im 
contemplamos la demo 
piedra , y la mina y desmoronamiento 
de esa fábrica const i tucional , *M¡l¡c.i-
da coii la sangre de Luchana, dc^Ka-
ragoza y de Cenicero. Marav í l l anse 
aquellos de semejante fenómeno; estos 
hallan en él la v iva demostración de 
su sistema ; ambos en nuestro ju ic io , 
desconocen al mirar la cuestión bajo 
semejante aspecto, la índole caracte­
rística del jtnio español . 

Estamos los españoles acostumbra­
dos , no ya desde la cuna, sino desde 
los tiempos remotís imos de A M I I . C A R 
B A R C A , de T U B A L y de J E D E O N , 
hacer chispa de caso , de ninguna de 
cuantas leyes, p ragmát icas , ni orde­
namientos se promulgan. Los manda­
rines hannos dado , desde la reunión 
de la monarquía hasta hoy , el pe l i ­
groso ejemplo de dictar decretos pro 
forma, sin pen-ar cumplir los, n i creer 
en su justicia , n i dárseles dos granos 
de a n í s , d*que se acaten ó no ; y 
desde la°a*M)na , hasta el mas 

de monterilla , han 
pre á su sabor , sin que 

sus subordinados obedeciesen 
ni tampoco criticasen, la des-

providencia , ni soñaran de 
Iguno en combatir la . T a l es 
perniciosa , a-inque, por 'des­

agracia , inconcusa práct ica . 

Cuéntase de cierto prior de carme­
litas , que le Vino la ocurrencia , a l 
volver una noche de maitines, de ser­
monear á la comunidad, r ep rend iéndo­
le el vicio en que varios de los r e l i -

t 



V, J 

- Vi 

-3 

jiosos incur r iaB, paseando sin sombre­
ro las calles "M' l pueblo ; costumbre 
que los desai Miriza ba , presentándolos 
á tojas horaswnstocndosA^ á melena 
suelta , ante IWbefadorjMTplebe. Con 
esto mandó ffc nihsfno de ellos, 

* profeso , lego Mú de campanillas , tor-
tj liase á eaer en "tan poco decente o m i -

1 0 v sion ; haciendfd al portero responsable 
del cumplimento de su ordenanza. 
Corr ia á la s/zon el mes de agosto, y 
hacia un,<yilor l que diz que los paja­
ritos sejisaban en el aire. Hora y me­
dia habria , pues, pasado de lo del 
mandamiento , cuando el fresco de la 
alborada, la fragancia de la huerta, 
y cierta inquietud propia de la ho"-a, 
pusieron en movimiento el sistema 
nervioso del prior ; quien de te rminó 
de salir en aquel mismo punto , tras 
no sabemos que cosa, que por entonces 
no se hallaba en el convento. Y como 
le urjicse y agnij ira en grande mane­
ra el acicate del deseo, p a r t i ó , hacia 
^ ^ f t n de estanipia ; que hay asuntos, 
qVicnii para priores, ni para jentes 
del siglo , tienen espera. Y a comenza­
ba á clarear, como decimos de nuestro 

cuento , al trasponer 

sin couocerle , «7 A d o n d í v 
• 1 1 . 1 L "u todo 

con tesar un moribundo; resp 
presuroso 

¡na • -> 
ese eni|.' je .'»-

— ¿ Y que', no sabe, r e d a r g ü y ó el 
de la puerta,' desde su camarote '•t^ie 
nuestro reverendís imo jirior m'-nda, 
bajo.santa obediencia , que nadie ande 
sin sombrero ? ¿Pues cómo va d'J.'to-
cado y gre i íoso?—,Miren que salida 
de pavana! Replicó el prior ordenan­
cista, ¿Pues q u é , todavia.dura eso?— 
Y sin mas hablar , se p lan tó en la ca­
l l e . 

el buen reveren­
do la porleria ; y el adormilado jior-
tero , que vio atravesar á aquel fraile 
con tan descompasado paso, que no 
parceia sino que iba dejado de lo mu­

de Dios « ; I I c ! ¡Padre..1.» F.sclamó 
vuesa 

A 
el 

ì'ern siilo 
nuestros 

•» 
O m o " este p r io r , son, j¡ 

h( u t l % a , los nías de 
lejislados. 

No es, por lo mismo una reprensi­
ble incuria , la que nos J i a c e s ^ r e i r 
al contemplar cual el ministerio 
do se afana y ajita y apresura' 
labrar esa catedral gótica que en sus 
calenturientos inajincs de orate ven 
algunos ; sino que como todos y cada 
uno de nosotros, en la parte que á é l 
le toca, hace án imo, primero,'"de no J 
cumplir ni en una sílaba , nada' de 
cnanto la confederación moderado-car­
lista trame ; segundo, de echar abajo 
toda la fábr ica , tan pnosjamenAhatns-
t ruida, de una plumada ó de un p a -
pirqtazo á la primer ocasión ; y como» 
sabemos, y sentimos, ademas, los„ 
combatientes de uno y otro campo, 
que esa ocasión no puede andar leja­
na , reíulonos santamente de la santa 
liga teocrático o l igárquica , y la de­
jamos desvanecerse en proyectos mup • V" 

- V cho mas vanos que el aire. 
Este sistema , repleto de inconvft- é 

nientcs, solo alcanzará á destruirlo la.» 
civilización. Pero en el dia existe de p 
hecho, y solo puede ocultarse á ,1a-
vista torpe de esas jentes, que nada 
saben nuevo , sino es parodiar á M r . ! • 
G U I Z O T . Para que las leyes tengan en 
España cumplimiento, han de r é p r c - -
sentar los intereses públicof bien en-* 
tendidos. JLiisNnue solo simbolizan los 
intereses pr ivwps ó los do part ido, 
caen á impulses *, no dt**la oposición 
preventiva , siiju de la consecutiva 
que le prcscntrC'H no hacer caso, ó » 
llámese la fuerza de inercia de los 
subditos. 

E d i t o r responsable -J. R. I*taNANDEZ. 

M A D R I D : 

I M P R E S T A D C M E L L A D O 


